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La voz del Papa

PARROQUIA DEL ESPIRITU SANTO Y NUESTRA SEÑORA DE LA ARAUCANA. C/Puerto Rico, 29. 28016 Madrid. Teléfono 914 579 965

Orar con los salmos y cánticos (bíblicos)

Actividades parroquiales

SIN… CON… EL ESPÍRITU SANTO

En una asamblea ecuménica un obispo oriental escribió estas palabras llenas de inspiración: 

“Sin el Espíritu Santo…: Dios está lejos; el Evangelio es letra muerta; la Iglesia, simple organización; su

autoridad, dominación; la misión, propaganda; el culto, mera evocación; la vida cristiana, moral de esclavos.

En cambio, con el Espíritu Santo…: el cosmos se levanta y gime en el parto del Reino; el hombre lucha contra

la carne; Cristo está presente; el Evangelio es fuerza de vida; la Iglesia, signo eficaz de la comunión trinitaria;

la autoridad, servicio liberador; la misión, Pentecostés; la Liturgia, memorial y anticipación; la vida humana es

divinizada”.

Cada año, con la solemnidad de la venida del Espíritu Santo culmina el tiempo de Pascua. Pidámosle sus

dones, a favor nuestro y de la Iglesia, empeñada en la tarea evangelizadora en beneficio de toda la humanidad:

¡Ven, Espíritu Santo; ven por María!

Tipo Fecha Lugar

Cursillo mixto 5 al 8 de junio Las Rosas

Cursillo mixto 19 al 22 de junio Las Rosas

Carlos David Zambrano

En el momento en el que lo acogemos y lo albergamos en nuestro corazón, el Espíritu Santo comienza

inmediatamente a hacernos sensibles a su voz y a orientar nuestros pensamientos, nuestros sentimientos y

nuestras intenciones según el corazón de Dios. Al mismo tiempo, nos conduce cada vez más a dirigir nuestra

mirada interior hacia Jesús, como modelo de nuestro modo de actuar y de relacionarnos con Dios Padre y con

los hermanos. El consejo, pues, es el don con el cual el Espíritu Santo capacita a nuestra conciencia para hacer

una opción concreta en comunión con Dios, según la lógica de Jesús y de su Evangelio. De este modo, el

Espíritu nos hace crecer interiormente, nos hace crecer positivamente, nos hace crecer en la comunidad y nos

ayuda a no caer en manos del egoísmo y del propio modo de ver las cosas. Así el Espíritu nos ayuda a crecer y

también a vivir en comunidad. La condición esencial para conservar este don es la oración. Volvemos siempre

al mismo tema: ¡la oración! Es muy importante la oración. Rezar con las oraciones que todos sabemos desde

que éramos niños, pero también rezar con nuestras palabras. Decir al Señor: «Señor, ayúdame, aconséjame,

¿qué debo hacer ahora?». Y con la oración hacemos espacio, a fin de que el Espíritu venga y nos ayude en ese

momento, nos aconseje sobre lo que todos debemos hacer. ¡La oración! Jamás olvidar la oración. ¡Jamás!

Nadie, nadie, se da cuenta cuando rezamos en el autobús, por la calle: rezamos en silencio con el corazón.

Aprovechamos esos momentos para rezar, orar para que el Espíritu nos dé el don de consejo.

(Audiencia del 7 de mayo de 2014)

SALMO 5

“Señor, escucha mis palabras,/atiende a mis gemidos…”

Está marcado por la tensión ante los peligros inminentes, pero el fiel no pierde la confianza en Dios.

Tres personajes entran en escena en este salmo. El primero es Dios; un Dios coherente, que está siempre de

parte de quienes siguen los caminos de la verdad y del amor.

El segundo personaje, el orante, dedicado Dios, está seguro de que el lugar de intimidad divina, cerradas para

los impíos, están abiertas ante él.

El tercer actor de este drama diario: son los enemigos. En su boca no hay sinceridad, su corazón es siempre

perverso. Después el salmista invoca para ellos la condena divina.

Finalmente una gran serenidad y alegría embarga a quien es fiel al Señor: «Tú, Señor, bendices al justo y como

un escudo lo rodea tu favor».

[San Juan Pablo II. Audiencia general del miércoles 30 de mayo de 2001]María Teresa Algar Labadie, Julia Fazio Fernández de Miranda, Carmen Gareze.

Domingo, 1: a las 12.30 horas charla bíblica.

Martes, 3: a las 20.00 horas retiro mensual.

Domingo, 8: a las 12.30 horas charla bíblica.

Domingo, 15: a las 12.30 horas charla bíblica.

Martes, 17: a las 20.00 horas charla.

Viernes, 26: a las 21.45 horas adoración nocturna.

Sábado, 28: Excursión parroquial de fin de curso (jóvenes y

familias)

Día 01: VII DOMINGO DE PASCUA. SOLEMNIDAD DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR. «Y sabed

que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo».

Día 03: Santos Carlos Luanga y compañeros mártires. A finales del siglo XIX, cuando el cristianismo

empezaba a extenderse por el África Oriental, sufrieron martirio en Uganda defendiendo su fe y su

honestidad.

Día 05: San Bonifacio. Obispo y mártir. Monje inglés del siglo VIII; primer obispo de Maguncia y

evangelizador de Alemania.

Día 08: X DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. SOLEMNIDAD DE PENTECOSTÉS. Fiesta

patronal de nuestra Parroquia. Último día del Tiempo de Pascua. Misa Vespertina de la Vigilia

(día 7 por la tarde). «El que tenga sed que venga a mí; el que crea en mí que beba». Misa del día

«Recibid el Espíritu Santo».

Día 11: San Bernabé. Apóstol. Compañero de San Pablo y evangelizador de Chipre.

Día 12: JESUCRISTO, SUMO Y ETERNO SACERDOTE. (FIESTA). “El Padre constituyó a Cristo

Pontífice de la Alianza nueva y eterna, por la unción del Espíritu Santo”.

Día 13: San Antonio de Padua. Presbítero y doctor de la Iglesia. Franciscano nacido en Lisboa a fines del

siglo XII. Gran predicador y teólogo.

Día 15: XI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. SOLEMNIDAD DE LA SANTÍSIMA

TRINIDAD. «Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único».

Día 21: San Luis Gonzaga. Religioso. Jesuita, que renunció a su elevada posición para seguir a Cristo.

Modelo de castidad, piedad y caridad. Patrono de la juventud.

Día 22: XII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. SOLEMNIDAD DEL SANTÍSIMO CUERPO

Y SANGRE DE CRISTO. «Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo: el que come de este pan

vivirá para siempre».

Día 24: SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA. «“¿Qué va a ser este

niño?”. Porque la mano del Señor estaba con él».

Día 27: SOLEMNIDAD DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS. «Venid a mí todos ls que estáis

cansados y agobiados y yo os aliviaré».

Día 28: El Inmaculado Corazón de María. «Su Madre conservaba todo esto en su corazón».

Día 29: SOLEMNIDAD DE SAN PEDRO Y SAN PABLO. Apóstoles. «Pedro fue el primero en confesar

la fe. Pablo, el maestro insigne que la interpretó»

Calendario litúrgico



La voz de la parroquiaComentario litúrgico

La voz de los jóvenes

LV: ¿Qué es lo que crees que puede aportar un sacerdote en la sociedad de hoy en día?

LH: Sus manos. El mundo de hoy está dañado en su raíz más profunda. Personas heridas que buscan a Dios,

pero lo buscan mal. En ídolos que no dan la felicidad. El sacerdote, cuyas manos son usadas por el Señor, toca

esas heridas y la Misericordia divina sana.

Tómese la molestia de mejorar su formación para entender y seguir mejor la celebración de la liturgia de la

misa. En las librerías religiosas es fácil encontrar buenos textos que le ayudarán a ello. En el Catecismo de la

Iglesia Católica hallará una magnífica síntesis sobre la Teología de la Eucaristía. En el segundo capítulo de la

Ordenación General del Misal Romano hallará una descripción sencilla de los gestos y oraciones de la misa y

una breve explicación de su sentido. Si entiende mejor los gestos y capta mejor su sentido, sin duda eso le

ayudará a celebrar mejor la misa.

Tenemos la alegría de anunciar que el día 31 de mayo, varios de nuestros chicos han recibido la Primera

Comunión. Recibieron el cuerpo de Cristo, se hicieron amigos de Jesús. Él se ha convertido en su Compañero

de viaje.

También os pedimos un favor: ¡estamos de exámenes! Así que no viene mal que nuestros lectores tengan una

oración por nosotros. ¡Gracias!

Para leer
“La paz interior”, de Jacques Philippe. Patmos. 105 páginas

“Vivimos una época de confusión e inquietud. Y esto se manifiesta incluso en nuestra vida espiritual: nuestra

búsqueda de Dios, de la santidad y del servicio al prójimo es agitada y convulsa, en lugar de ser confiada y

pacífica. ¿Qué hacer para superar los momentos de angustia y de temor, conservando la confianza y el

abandono?”. A esta crucial cuestión – que todos experimentamos- responde con hondura y sencillez Jacques

Philippe, miembro de la Comunidad de las Beatitudes, ordenado sacerdote en 1985. El autor desgrana su

propuesta en tres grandes apartados: La paz interior. Camino de santidad; cómo reaccionar ante lo que nos

hace perder la paz – con enunciados tan sugestivos como “nuestra dificultad para creer en la Providencia”;

“para crecer en la confianza, una oración de hijo”-; y lo que nos dicen los santos. Un libro breve que puede

dar muchos frutos de serenidad cristiana. Varias obras de este autor se venden en la Secretaría de la Parroquia.

Cine Parroquial

SAN ANTONIO DE PADUA

Sábado, 7 de junio a las 16.30 en el salón de actos.

Sicilia, 1221. El monje Antonio, al encontrarse varado

en la isla con su hermano monje Giulietto, narra al

obispo su historia.

Fernando, como era llamado Antonio antes de unirse a

la orden Franciscana, era un noble joven altamente

inteligente que estaba destinado a convertirse en

caballero algún día. Por el amor de una mujer, pelea a

duelo con su mejor amigo Nuño a quien hiere

mortalmente. Abatido por lo sucedido y al darse

cuenta de pronto de la falta de sentido de este mundo,

le ruega a Dios que tome su vida a cambio de la de su

amigo. Y así, cuando queda claro que Nuño vivirá,

Fernando abandona a su amada y a su familia e ingresa

en el monasterio...

Descubre la historia de un gran Santo.

La tarde del 3 de mayo, se ordenaron en la Catedral de la Almudena

dieciséis nuevos sacerdotes; uno de ellos fue Luisma, a quien todos

en esta parroquia conocemos bien.

LV: Luisma, ¿Cómo sentiste la vocación para ser sacerdote?

LH: Como un empujón al vacío. Dejar una carrera de cinco años

(Historia), dejar tus planes de lado, no es fácil. Embarcarte en un

plan que no has elegido tú, pero que sabes que te hará feliz es un

asunto serio. No fue una enajenación mental transitoria, sino la

confirmación de cinco años de inquietudes, dudas, caídas y choques.

Una pelea con el Señor en la que siempre gana Él.

LV: Coméntanos algo de tu etapa de diácono en la parroquia…

LH: Una gozada, un regalo con todo lo que implica, porque hay

momentos grises, momentos en los que no ves claro por dónde vas,

pero sabes que no eres tú el que tiene que sacar la parroquia adelante.

Como me dijo un sacerdote: “No eres Dios. Relájate”

LV: Desde que te ordenaste, podemos verte muy habitualmente en el confesionario, ¿no es un poco “rollo”

pasarte tanto rato sentado ahí?

LH: Es como estar pescando. Es verdad que puede parecer que no se consigue nada. Hay días en los que no

viene nadie. ¿Pero no dijo San Pedro: “En tu nombre, echaré las redes”? Pues eso hace el sacerdote: echar las

redes en el nombre del Señor. Es el Padre de la parábola: esperando, esperando…hasta que vuelve el hijo.

LV: ¿Cómo ves tu futuro en la parroquia?

LH: Como el mundo: apasionante.

LV: ¿Cuál crees que es el motivo de que no

haya más vocaciones sacerdotales?

LH: La falta de creernos que nuestro

mensaje es el mejor. Hay miedo al

compromiso, miedo a lo que Dios nos puede

pedir. ¡Dios quiere lo mejor para nosotros!

Ya lo decía San Juan Pablo II: “Abrid las

puertas a Cristo”

LV: El día 13 celebraste tu primera misa en

la parroquia, cuéntanos cómo se siente uno

la primera vez que consagra y celebra misa.

LH: El cardenal Ratzinger dijo que, cada

vez que se revestía, dejaba de ser él para ser

Cristo. Así es como lo viví. Como un

descanso, dejando que Dios sea Dios.


